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ES Resumen: Este estudio tiene como objetivo explorar las distintas capacidades musicales autopercibidas de 
los estudiantes universitarios, incluidas la sensibilidad emocional hacia la música, la memoria e imaginación 
musicales, las habilidades auditivas, la implicación personal con la música, y cómo estas capacidades varían 
en función de factores como el sexo, el campo de estudio, la situación laboral y la experiencia musical previa. 
Para la recopilación de datos se utilizó el cuestionario MUSEBAQ, una herramienta de autoinforme, aplicado 
a 1489 estudiantes universitarios de la Comunidad de Madrid (España) que cursan estudios en ciencias 
sociales. Los datos obtenidos fueron analizados mediante técnicas descriptivas y de análisis diferencial, 
con el fin de identificar las particularidades de las capacidades musicales percibidas entre distintos grupos 
demográficos. Los resultados sugieren que, en términos generales, los estudiantes perciben sus capacidades 
musicales como medias o altas, y destacan por una conexión emocional significativa con la música. La 
sensibilidad emocional, el compromiso personal y el rol de la música en la evocación de recuerdos e imágenes 
emergen como aspectos fundamentales de sus experiencias musicales. No se encontraron diferencias 
significativas en la percepción de las capacidades musicales en función del perfil educativo o la situación 
laboral. El análisis por sexo reveló que las mujeres tienden a manifestar una mayor sensibilidad emocional 
hacia la música, si bien no se observan diferencias notables en cuanto a apreciación o sofisticación auditiva. 
Asimismo, los estudiantes con mayores niveles de capacidades musicales autopercibidas mostraron una 
mayor propensión a practicar música de forma informal e interactuar con ella de diversas maneras, lo que a 
su vez incrementó sus capacidades. El estudio identificó cuatro categorías distintas de estudiantes según 
sus capacidades musicales, que abarcan desde niveles excepcionales hasta muy bajos, proporcionando 
una visión detallada de las diversas formas en que los estudiantes se relacionan y perciben la música.
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1. Introducción
Los seres humanos poseen un conjunto de rasgos conocidos como capacidades musicales, habilidades 
musicales o musicalidad, que les permiten percibir, producir y disfrutar de la música en sus diversas formas. 
Estos rasgos están profundamente arraigados en la biología humana y son compartidos por todos los 
miembros de todas las culturas (Honing, 2021). La música es el resultado de estas habilidades musicales y 
es excepcionalmente diversa, abarcando productos específicos de cada cultura y una variedad de sistemas 
musicales (Savage et al., 2020). Sin embargo, al revisar la literatura, es importante distinguir entre los términos 
capacidades y habilidades musicales, que a menudo se utilizan indistintamente, pero conllevan significados 
ligeramente diferentes. Las capacidades musicales se refieren al potencial inherente de un individuo en 
varios aspectos de la música, como percibir, recordar, discriminar y comprender elementos musicales 
como el tono, el ritmo y la melodía. Estas capacidades se desarrollan típicamente a través de la exposición 
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natural a la música durante la primera década de vida y están influenciadas tanto por factores genéticos 
como ambientales (Swaminathan & Schellenberg, 2018). Por el contrario, las capacidades musicales se 
centran en las habilidades y destrezas que un individuo ha adquirido a través del aprendizaje y la práctica. 
Estas habilidades pueden clasificarse en habilidades técnicas (como tocar un instrumento) y habilidades 
expresivas (como la interpretación musical) (Hallam & Prince, 2003; Sloboda, 2007).

Diversos estudios recopilan hallazgos asociados a diferentes factores vinculados a las capacidades 
musicales. Entre ellos, destacan las investigaciones sobre sensibilidad emocional a la música, subrayando 
características relacionadas con la satisfacción experimentada al escuchar música y el establecimiento de 
bases psicosociales para el desarrollo emocional (Fuentes-Sánchez et al., 2021). Además, comprender la 
inducción de emociones musicales permite personalizar la escucha musical en función de las características 
de los individuos (Gerstgrasser et al., 2023) abordando su discriminación auditiva (MacGregor & Müllensiefen, 
2019), la decodificación de contenidos emocionales a través del entrenamiento musical (MacGregor et al., 
2023) y cómo las emociones inducidas por la música son interiorizadas y experimentadas por los oyentes, lo 
que se conoce como contagio emocional (Akkermans et al., 2019).

Otro estudio destaca la importancia de las imágenes mentales en diversos contextos de la vida, 
identificando la experiencia musical asociada con imágenes mentales auditivas autoinformadas en relación 
con sonidos cotidianos (Talamini et al., 2022). Además, Hashim et al. (2023) sugieren que la música puede 
inducir una amplia gama de imágenes visuales, identificando tres temas principales debido a su capacidad para 
generar información: narración (mundos mágicos, personajes, etc.), asociaciones (recuerdos, experiencias 
emocionales, etc.) y referencias (películas, televisión, etc.). Además, la incorporación de elementos de 
canciones conocidas en nuevas composiciones permite a los oyentes influir en sus experiencias musicales 
(Dahl et al., 2022).

Desde la perspectiva de la práctica musical, Müllensiefen et al. (2014) han destacado el compromiso 
con la música como fundamental en relación con los comportamientos musicales, mientras que Wallentin 
et al. (2010) hicieron hincapié en las capacidades melódicas y rítmicas de las personas en las actividades 
musicales. Estos estudios nos conectan con la sofisticación musical y su relación con la capacidad musical, 
considerando diversas formas de experiencia musical junto con las habilidades cognitivas y musicales, tanto 
a través del compromiso como de la práctica musical (Correia et al., 2023; Jimenez & Elliott, 2023).

Los investigadores llevan más de un siglo estudiando formas de medir las capacidades musicales. Se 
utilizan distintos enfoques en función de los aspectos examinados (Ullén et al., 2014). Normalmente, las 
evaluaciones incluyen tareas de discriminación auditiva relacionadas con el ritmo, la melodía y la armonía 
(Law y Zentner, 2012; Peretz et al., 2003; Ullén et al., 2014; Wallentin et al., 2010), así como autoinformes 
que evalúan las respuestas físicas, emocionales y sociales a la música (Kreutz et al., 2008). Otras medidas 
de autoinforme de la musicalidad incluyen el compromiso musical, los comportamientos musicales hábiles 
(Müllensiefen et al., 2014), las implicaciones para la motivación hacia la práctica musical (Morin et al., 2016) 
y la capacidad de escucha musical, la sensibilidad emocional y el compromiso personal (Chin et al., 2018).

Las capacidades musicales autopercibidas se refieren a la evaluación subjetiva y la creencia de un 
individuo en sus propias habilidades, destrezas y potencial musical. Este concepto complejo y polifacético 
abarca varios aspectos del autoconcepto musical, incluidas las percepciones de la propia competencia en 
áreas específicas como tocar instrumentos, leer música, escuchar, componer, cantar y moverse/bailar al 
ritmo de la música (Vispoel & Lee, 2024). Implica el juicio de capacidad de un individuo, la persistencia ante 
las dificultades y la habilidad para escuchar características musicales metafóricamente y como acciones, 
así como su capacidad para percibir las propiedades relacionales de la música (Barret, 2023).

La investigación ha encontrado asociaciones positivas entre las capacidades musicales autopercibidas 
y varios resultados importantes. Estos incluyen una mayor motivación para practicar música (Schmidt, 2005; 
West, 2013), un mayor interés en la música como asignatura escolar (Fiedler y Spychiger, 2017) y el desarrollo 
de atribuciones positivas para el éxito y el fracaso en la música, junto con otras creencias motivacionales 
(Sichivitsa, 2004). Además, las capacidades musicales autopercibidas están vinculadas a calificaciones 
escolares autopercibidas y reales más altas en música (Morin et al., 2016) competencias musicales prácticas 
mejoradas (Albert, 2017) y una mayor participación en actividades relacionadas con la música tanto dentro 
como fuera de la escuela (McClellan, 2011). Estas percepciones también influyen en las aspiraciones 
profesionales en el campo de la música (Sichivitsa, 2007) y contribuyen a la autoestima general (Scalas et al., 
2016; Sun, 2022). Estos aspectos ponen de relieve la importancia de la autopercepción en el desarrollo del 
talento musical y subrayan la necesidad de seguir investigando en este ámbito.

En cuanto a la percepción del compromiso con la música, Qarri (2023) destacó la importancia de los 
factores motivacionales en los logros del aprendizaje, como el autoconcepto, la dedicación personal, la 
actitud y la relación de la música con otras actividades. Del mismo modo, Veloso y Mota (2020) identificaron 
un mayor compromiso con la creación musical a través de la aplicación de tareas colaborativas que 
fomentaban su relación con la música y su desarrollo personal y social.

Las diferencias basadas en el sexo también influyen en estas percepciones, como la atención emocional, 
la edad y los conocimientos musicales (Botella-Nicolás y Retamero-García, 2024). Además, es relevante 
considerar las posibles diferencias en el uso y percepción de la música en situaciones personales y 
profesionales (Cabedo-Más et al., 2021; Rodríguez-Rey et al., 2020). Asimismo, otros estudios exploran 
diferentes perfiles asociados a las habilidades musicales, ya sea a partir de la experiencia musical y las 
habilidades rítmicas, distinguiendo entre músicos y no músicos (Bella et al., 2024), o a partir de la interpretación 
rítmica dividida en débil o fuerte (Fiveash et al., 2022).
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Aunque cada vez hay más estudios sobre las capacidades musicales y su influencia en el desarrollo 
cognitivo, emocional y social, existe un conocimiento limitado de las capacidades musicales autopercibidas 
fuera de la población académica musical. La comprensión de las capacidades musicales autopercibidas 
en estudiantes universitarios es esencial, ya que desempeña un papel fundamental en el desarrollo de 
habilidades musicales, influyendo en la motivación y el compromiso, así como en constructos psicológicos 
más amplios como la autoestima y la identidad (Morin et al., 2016; Scalas et al., 2016).

Además, la literatura muestra que la música desempeña un papel significativo en la regulación emocional, 
la memoria, la imaginación y la interacción social (Akkermans et al., 2019; Talamini et al., 2022). Por lo 
tanto, mapear las capacidades musicales autopercibidas de los estudiantes universitarios permite una 
comprensión más profunda de cómo la música contribuye a su desarrollo personal, emocional y cognitivo. 
Esta investigación también puede identificar diferentes perfiles de estudiantes basados en el autoconcepto 
musical, apoyando así intervenciones específicas para mejorar el compromiso musical y el bienestar.

De igual modo, examinar variables como el sexo, el campo de estudio, la situación laboral y la experiencia 
musical previa influyen en la autopercepción musical, ya que proporciona valiosos conocimientos sobre las 
múltiples formas en que los individuos se relacionan con la música (Botella-Nicolás & Retamero-García, 
2024; Rodríguez-Rey et al., 2020). Estos hallazgos pueden proporcionar estrategias educativas que fomenten 
enfoques inclusivos y personalizados del aprendizaje musical en todas las disciplinas académicas, incluidas 
aquellas que tradicionalmente se consideran no relacionadas con la música.

En este contexto, la pregunta de investigación que guía este estudio es: ¿Cómo perciben los estudiantes 
universitarios en España sus propias habilidades musicales, y en qué medida varían estas autopercepciones 
en función del sexo, el campo de estudio, la situación laboral y la educación musical previa? Así, el objetivo 
de este estudio es analizar las habilidades musicales autopercibidas por los estudiantes universitarios en 
España y explorar las posibles variaciones en función de varios factores clave, como el sexo, el campo de 
estudio, la situación laboral y la educación musical previa. Además, el estudio pretende identificar los perfiles 
de los estudiantes en función de la percepción que tienen de sus habilidades musicales.

2. Método

2.1. Participantes
La muestra estuvo compuesta por estudiantes universitarios de diversas universidades ubicadas en 
la Comunidad de Madrid, España. El tipo de muestreo utilizado fue incidental, con una muestra de 1489 
estudiantes. Los datos sociodemográficos comprendían un 80.8% de mujeres y un 19.2% de hombres, de 
los cuales el 42.6% trabajaba. Los encuestados estudiaban las siguientes licenciaturas: 38% Educación 
Primaria, 38.9% Educación Infantil, 3.8% Pedagogía, 6.4% Educación Social, 4.6% Trabajo Social y 8.2% 
cursaron otros estudios de ciencias sociales.

En cuanto a la formación musical de la muestra (ver Tabla 1), el 22.4% había completado formación reglada 
en solfeo y el 9% había recibido clases prácticas en centros musicales. El 24.3% de los encuestados declaró 
saber algo sobre teoría y estructura musical. Asimismo, el 23% indicó que había estudiado algún instrumento 
de forma autodidacta, mientras que alrededor del 80% nunca había formado parte de proyectos musicales 
ni había tocado o cantado en proyectos de aficionados. Este porcentaje se redujo al 70% cuando se les 
preguntó si practicaban en casa con sus instrumentos o su voz (también de forma autodidacta).

La muestra de estudiantes de este estudio refleja la tendencia actual en ciencias sociales y educación, 
que tiende a atraer a más estudiantes femeninas (Barone & Assirelli, 2020). Por lo tanto, una muestra 
predominantemente femenina representa con precisión la distribución demográfica en este campo. 
Además, la mayoría de los estudiantes de la muestra carecen de formación en estudios musicales, que es 
una característica significativa de esta población de estudio, como señala Rosenbloom (2004).

Tabla 1. Conocimientos musicales, formación y experiencia de los participantes

VARIABLE SÍ (N, %) NO (N, %)
Formación formal en teoría musical 333 (22.4%) 1156 (77.6%)
Clases prácticas en centros musicales 134 (9.0%) 1355 (91.0%)
Estudio autodidacta de instrumentos 343 (23.0%) 1146 (77.0%)
VARIABLE NADA POCO ALGO BASTANTE MUCHO
Conocimiento de teoría y estructura 36.0% 38.3% 24.3% 1.4% —
VARIABLE NUNCA RARA VEZ A VECES A MENUDO SIEMPRE
Participación en proyectos profesionales 81.1% 5.9% 7.0% 3.2% 2.8%
Práctica instrumental o vocal 71.4% 4.2% 9.1% 8.9% 6.5%
Proyectos musicales amateurs 83.1% 6.1% 6.6% 2.5% 1.7%

 
Tabla creada por los autores
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2.2. Instrumento
Para el estudio, utilizamos el cuestionario MUSEBAQ (Chin et al., 2018) centrado en el módulo 1, musicalidad, 
y el módulo 2, capacidades musicales, ya que los diferentes módulos del instrumento se pueden utilizar 
de forma independiente. El módulo 1 proporciona una visión general de los antecedentes musicales de 
los individuos, teniendo en cuenta la práctica y los conocimientos formales e informales. El módulo 2 se 
compone de 27 ítems que se dividen en cuatro dimensiones (sensibilidad emocional a la música, compromiso 
personal con la música, memoria e imaginería musical y sofisticación auditiva) con respuestas tipo escala 
Likert, siendo 1, totalmente en desacuerdo, y 5, totalmente de acuerdo. El estudio de fiabilidad mostró 
excelentes resultados con un Alfa de Cronbach global de .976, por encima de .9, tal y como sugieren George 
y Mallery (2018). En cuanto a las dimensiones específicas, los valores obtenidos fueron los siguientes: .960 
en Sensibilidad emocional a la música; .907 en Compromiso personal con la música; .924 en Memoria e 
imaginería musical; y .826 en Sofisticación de la escucha.

2.3. Diseño y procedimiento
El diseño de este estudio fue cuantitativo, no experimental y de carácter exploratorio. Para la recogida de 
datos se contactó por correo electrónico con diferentes responsables de universidades del área de ciencias 
sociales de la Comunidad de Madrid. En el correo electrónico se explicó el objetivo del estudio y se garantizó 
el anonimato y la confidencialidad de los datos. A las universidades dispuestas a participar se les dio acceso 
a la encuesta a través de Google Forms, y se envió la invitación a sus alumnos. Este estudio recibió la 
autorización ética del Comité de Ética de la Universidad CES Don Bosco.

2.4. Análisis de datos
El análisis de los datos se realizó con el programa SPSS 26. En primer lugar, se realizaron estadísticas 
descriptivas, seguidas de análisis diferenciales en relación con las variables recogidas en el estudio (sexo, 
titulación, empleo y aquellas variables centradas en el conocimiento musical). Se aplicó la distribución t de 
Student para contrastar las variables dicotómicas, y el análisis de la varianza (ANOVA) con el procedimiento de 
Scheffé para las variables continuas entre grupos. En ambas pruebas se estableció un nivel de significación 
de 0.05. Además, se calculó el tamaño del efecto mediante el estadístico d de Cohen (Cohen, 1992) para 
comparaciones entre dos grupos (efecto pequeño: .2; medio: .5; grande: .8) y la prueba ETA al cuadrado (η²) 
(Pardo y Ruiz, 2005) para variables con más de dos categorías (efecto pequeño: .01; medio: .06; grande: .14). 
Por último, se realizó un análisis de conglomerados para identificar diferentes perfiles de las capacidades 
musicales de los estudiantes.

3. Resultados
3.1. Análisis descriptivos
En este estudio se analizaron dimensiones específicas de la capacidad musical. Se examinaron la sensibilidad 
emocional a la música, el compromiso personal con la música, la memoria y la imaginería musicales, y la 
sofisticación auditiva, revelando un valor medio de 3.83 en una escala de 1 a 5 y una desviación típica de .961. 
Sin embargo, para obtener información más específica sobre las capacidades musicales de los alumnos, es 
necesario prestar atención a las dimensiones e ítems individuales del instrumento (véase la Tabla 2).

Al analizar la dimensión Sensibilidad Emocional hacia la música, encontramos que los alumnos tenían una 
media global de 3.95 y una desviación típica heterogénea de 1.025. Los alumnos obtuvieron puntuaciones 
altas para sentir emociones intensas al escuchar ciertos tipos de música (ítem 2), temblar (ítem 9), lagrimear 
al escuchar cierta música (ítem 10) y moverse al ritmo de canciones específicas (ítem 15). Apreciar la música 
bella y sublime, producir sentimientos de fascinación y asombro, conectar con las emociones expresadas 
por los intérpretes, emocionarse con la música y florecer los sentimientos (ítems 6, 13, 18, 23 y 24) obtuvieron 
puntuaciones de nivel medio-alto, mientras que captar las emociones que experimentan otros oyentes al 
escuchar música obtuvo puntuaciones de nivel medio (ítem 19).

En la dimensión Compromiso Personal con la música, la media global obtenida fue de 3.70, lo que indica 
un rango de respuestas con una desviación típica de .995. Los encuestados valoraron muy alto que no podían 
vivir sin música (ítem 8). Se otorgaron valores medio-altos a la dedicación de tiempo para buscar música en 
Internet y en las tiendas, a la elección específica de cada canción y a la música vista como adictiva (ítems 4, 
12 y 21). También se obtuvieron valores medios para la importancia de dedicar toda la atención a la música 
escuchada y perder la noción del tiempo al escuchar música (ítems 16 y 22).

En cuanto a la dimensión Memoria e Imaginería Musical, se obtuvo una media global alta de 4 puntos 
con una desviación típica de 1.088. Los encuestados obtuvieron puntuaciones altas en la tendencia a revivir 
el pasado al escuchar determinada música y evocar recuerdos del pasado (ítems 3 y 14). Del mismo modo, 
se obtuvieron puntuaciones altas, pero con una variabilidad más significativa, en las respuestas medias y 
altas en relación con las imágenes que aparecen en la cabeza al escuchar música o algún tipo concreto de 
música (ítems 7 y 17).

Por último, en la dimensión Sofisticación de la Escucha, los alumnos obtuvieron una puntuación media 
alta a nivel global (3.57) con una desviación típica de .949. Los encuestados obtuvieron una puntuación alta 
en repetición o tarareo de una canción después de escucharla (ítem 1), pero sólo media en los ítems de 
capacidad para describir una canción escuchada a otros (ítem 5), búsqueda de música desconocida (ítem 11) 
y tener buen oído para la música (ítem 20).
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Tabla 2. Análisis descriptivo de las dimensiones

ÍTEMS M DT
Sensibilidad emocional ante la música 3.95 1.025

2. Experimento emociones fuertes cuando escucho determinados tipos de música 4.19 1.163
6. Tiendo a apreciar la música por su belleza o sublimidad 3.89 1.192
9. Siento escalofríos o se me pone la «carne de gallina» cuando escucho música conmovedora 4.15 1.209
10. Se me saltan las lágrimas al escuchar algunas piezas musicales 3.90 1.290
13. La música puede producir en mí sentimientos de asombro y fascinación 4.02 1.181
15. No puedo evitar balancear el cuerpo o dar golpecitos con el pie cuando escucho alguna música 4.14 1.222
18. Cuando escucho música en directo, tiendo a experimentar las emociones expresadas por los intérpretes. 3.80 1.196
19. A veces me parece «contagiarme» de las emociones que experimentan otros oyentes al escuchar música 3.35 1.096
23. Puedo emocionarme mucho con la música 4.04 1.213
24. Escuchar música me llena de emoción 3.99 1.186

Compromiso personal con la música 3.70 .995
4. A menudo paso tiempo en Internet o en tiendas buscando música 3.60 1.249
8. No podría vivir sin música 4.28 1.228
12. Para mí es importante elegir cada pieza musical que escucho 3.72 1.183
16. Es importante que preste toda mi atención a la música cuando la escucho 3.41 1.097
21. La música es como una adicción para mí 3.72 1.248
22. Me involucro tanto en la música que escucho que pierdo la noción del tiempo o de dónde estoy 3.48 1.208
Memoria e imágenes musicales 4.00 1.088
3. Me resulta difícil dejar de revivir mi pasado cuando escucho algo de música 4.09 1.200
7. A menudo veo imágenes o películas detalladas en mi cabeza cuando escucho música. 3.85 1.228
14. La música me evoca a menudo recuerdos vívidos de mi pasado 4.15 1.189
17. Las imágenes aparecen sin ningún esfuerzo cuando escucho música 3.92 1.202

 Sofisticación de la escucha 3.57 .949
1. Después de escuchar una canción nueva unas cuantas veces, normalmente puedo cantarla o tararearla yo 
solo. 4.12 1.192

5. Soy capaz de describir a otra persona una pieza musical que he escuchado 3.37 1.149
11. Me intriga la música con la que no estoy familiarizado y quiero saber más 3.39 1.148
20. Tengo buen oído para la música 3.39 1.193

Capacidades musicales 3.83 .961
 

Tabla creada por los autores

3.2. Estudios diferenciales
En esta sección, analizamos las capacidades musicales de los encuestados e identificamos diferencias en 
función del sexo, la titulación, el trabajo y los conocimientos musicales.

En cuanto al sexo, las mujeres puntuaron más alto que los hombres en las dimensiones de sensibilidad 
emocional a la música, compromiso personal con la música y memoria e imaginería musical (con un tamaño 
del efecto pequeño). Sin embargo, no se encontraron diferencias significativas en los ítems relacionados 
con la percepción de la belleza musical (ítem 6; p = .52), las imágenes visuales mientras se escucha música 
(ítem 7; p = .24) y la elección de canciones (ítem 12; p = .58), ni en la dimensión de sofisticación de la escucha 
(Tabla 3).
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Tabla 3. Estudios diferenciales en función del sexo

DIMENSIÓN SEXO M DT t p d de Cohen
Sensibilidad 
emocional hacia la 
música

Femenino 4.00 1.009
4.083 .000** .26

Masculino 3.73 1.061

Compromiso 
personal con la 
música

Femenino 3.75 .973
3.599 .000** .24

Masculino 3.51 1,062

Memoria e 
imaginería 
musicales

Femenino 4.05 1.071
3.537 .000** .23

Masculino 3.80 1.136

Sofisticación 
auditiva

Femenino 3.58 .931
1.278 .202 -

Masculino 3.50 1.020
** p < .01

Tabla creada por los autores

Se encontraron niveles significativamente más altos en sensibilidad emocional a la música, compromiso 
personal con la música y sofisticación auditiva entre los estudiantes que habían recibido formación formal 
en teoría musical (Tabla 4), con un tamaño del efecto pequeño. Sin embargo, no se observaron diferencias 
significativas en los ítems 12 (p = .20) y 15 (p = .06), que se centran en la selección musical y el movimiento, 
respectivamente, ni en la dimensión de memoria musical e imaginería.

También hubo diferencias significativas entre los alumnos que habían recibido clases prácticas en 
escuelas de música, concretamente en la dimensión de sofisticación auditiva (p < .05; t = 2.047; p = .041; 
d de Cohen = .19), de nuevo con un tamaño del efecto pequeño. Sin embargo, sólo los ítems 5 (describir 
una canción escuchada por otra persona) y 20 (tener buen oído para la música) mostraron diferencias 
significativas en la variable conocimientos sobre teoría y estructura musical, con puntuaciones más bajas en 
los alumnos que respondieron Poco en relación con el resto de los grupos (ver tabla 5).

Tabla 4. Estudios diferenciales en función de la formación musical

DIMENSIÓN FORMACIÓN 
MUSICAL M DT t p d de Cohen

Sensibilidad 
emocional hacia la 
música

Si 4.10 .990
3.038 .002** .2

No 3.90 .031

Compromiso 
personal con la 
música

Si 3.86 .980
3.275 .001** .2

No 3.66 .995

Memoria e 
imaginería 
musicales

Si 4.10 .040
1.874 .061 -

No 3.98 1.100

Sofisticación 
auditiva

Si 3.80 .941
5.145 .000** .32

No 3.50 .941
** p < .01

Tabla creada por los autores

Tabla 5. Estudios diferenciales basados en el conocimiento de la teoría y la estructura musicales

DIMENSIÓN
CONOCIMIENTO 

DE LA TEORÍA 
Y ESTRUCTURA 

MUSICALES
M DT t p d de Cohen

Item 5
Un poco 3.25 1.089

3.888 .009** .20
Bastante 3.47 1.218

Item 20

Nada 3.50 1.245

10.247 .000** .08Un poco 3.20 1.120
Bastante 3.50 1.184
Mucho 4.14 1.108

** p < .01
Tabla creada por los autores
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En la variable estudio autodidacta de un instrumento, los resultados muestran diferencias significativas 
en todas las dimensiones, siendo los autodidactas los que obtienen puntuaciones más altas en todos los 
ítems (Tabla 6), con un tamaño del efecto que oscila entre pequeño y moderado. Del mismo modo, para la 
variable práctica con un instrumento o voz, se encontraron diferencias significativas entre los grupos en las 
dimensiones sensibilidad emocional hacia la música, compromiso personal con la música y sofisticación 
auditiva, siendo los alumnos que declararon no practicar nunca los que mostraron las puntuaciones más 
bajas (con un tamaño del efecto pequeño) (Tabla 7). La variable frecuencia de tocar o cantar en proyectos de 
aficionados también muestra diferencias en los ítems relacionados con la belleza de la música (Ítem 6), la 
dedicación y atención a la escucha musical (Ítem 16), la capacidad de captar emociones en las personas al 
escuchar música (Ítem 19), y en la dimensión sofisticación auditiva, siendo los que respondieron Nunca los 
que presentan las puntuaciones más bajas (Tabla 8) (tamaño del efecto pequeño). Además, quienes nunca 
han participado en proyectos musicales profesionales tienen puntuaciones más bajas en la dimensión 
sofisticación auditiva (p < .01; valor F = 7.013; Sig. = .000; η² = .01). Cabe destacar que no se encontraron 
diferencias significativas en relación con las variables educación y empleo.

Tabla 6. Estudios diferenciales basados en el estudio autodidacta de instrumentos

DIMENSIÓN AUTODIDÁCTA M DT t p d de Cohen

Sensibilidad 
emocional hacia la 
música

Sí 4.18 .953
4.754 .000** .30

No 3.88 1.036

Compromiso 
personal con la 
música

Sí 3.94 .971
5.019 .000** .32

No 3.63 .991

Memoria e 
imaginería 
musicales

Sí 4.20 1.015
3.715 .000** .24

No 3.95 1.102

Sofisticación 
auditiva

Sí 3.91 .944
7.692 .000** .47

No 3.47 .927
** p < .01

Tabla creada por los autores

Tabla 7. Estudios diferenciales en función de la práctica instrumental o vocal

DIMENSIÓN PRACTICA 
INSTRUMENTAL O VOCAL M DT t p η²

Sensibilidad emocional hacia la 
música

Nunca 3.88 1.029
4.593 .001** .01

A menudo 4.19 .868

Compromiso personal con la música

Nunca 3.63 .995

6.620 .000** .01A menudo 3.96 .865

Siempre 4.01 1.061

Sofisticación auditiva

Nunca 3.47 .926

12.043 .000** .03A menudo 3.89 .829

Siempre 3.96 1.079

** p < .01
Tabla creada por los autores

Tabla 8. Estudios diferenciales en función de la frecuencia de actuación en proyectos de aficionados

DIMENSIÓN PROYECTOS DE 
AFICIONADOS M DT t p η²

6
Nunca 3.84 1.184

5.889 .000** .01A veces 4.24 1.094
Siempre 4.68 .900

16
Nunca 3.36 1.079

4.743 .001** .01
A veces 3.72 1.053

19
Nunca 3.30 1.086

6.186 .000** .01
A veces 3.77 1.098
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DIMENSIÓN PROYECTOS DE 
AFICIONADOS M DT t p η²

Sofisticación 
auditiva

Nunca 3.51 .919

9.057 .000** .02A veces 3.86 .962

Siempre 4.32 .852

** p < .01
Tabla creada por los autores

3.3. Análisis clúster
Esta forma de análisis facilita la configuración de distintos perfiles de estudiantes en relación con sus 
capacidades musicales. El proceso comienza con un conjunto de datos inicialmente sin clasificar, en el que 
la medición de las distancias entre los elementos se lleva a cabo mediante un procedimiento iterativo, que 
culmina con la asignación de cada elemento a un conglomerado específico. En el marco de este análisis 
de conglomerados, se ha empleado el método K-means, teniendo en cuenta el número predeterminado 
de conglomerados. La selección de un número adecuado de conglomerados es crucial, ya que un número 
excesivo podría plantear problemas de interpretación, mientras que un número bajo podría ser el resultado 
de una representación insuficiente de la muestra de estudio dentro de los conglomerados. Para ello, 
utilizamos las valoraciones categóricas establecidas que van de 1 a 5 (siendo 1 Totalmente en desacuerdo y 
5 Totalmente de acuerdo) como criterio para formar los conglomerados del estudio.

El análisis de conglomerados inicial, configurado con 5 conglomerados, identificó que apenas existían 
diferencias entre los conglomerados 2 y 4. Ante estos resultados, se modificó el número de conglomerados 
a 4. De este modo, al realizar el análisis se obtuvieron resultados adecuados y de sencilla y significativa 
interpretación. En la tabla 9, se muestran los resultados de los centros de conglomerados finales donde 
vamos a estudiar los posibles perfiles identificados que hacen mención a las capacidades musicales desde 
la percepción de los estudiantes universitario.

Los resultados con cuatro conglomeraciones fueron satisfactorios y se pudo definir cada uno de los 
clúster con mayor exactitud: conglomerado 1 (Excelente capacidad musical), conglomerado 2 (Buena 
capacidad musical), conglomerado 4 (Aceptable capacidad musical) y conglomerado 3 (Cuestionable 
capacidad musical).

Tabla 9. Centros de los clusters finales. Método K-Means. Solución 4 conglomerados

DIM. ÍTEMS
CONGLOMERADOS
1 2 3 4

Sensibilidad emocional hacia la música

2 4.88 4.45 1.34 3.77

6 4.67 3.99 1.31 3.43

9 4.87 4.43 1.33 3.61

10. 4.74 4.06 1.41 3.08

13 4.82 4.15 1.33 3.50

15 4.82 4.37 1.33 3.78

18 4.56 3.94 1.52 3.09

19 4.07 3.34 1.56 2.78

23 4.88 4.23 1.33 3.29

24 4.81 4.16 1.33 3.32

Compromiso personal con la música

4 4.41 3.67 1.51 2.83

8 4.93 4.67 1.31 3.65

12 4.42 3.82 1.37 3.33

16 4.19 3.43 1.53 2.71

21 4.65 3.81 1.47 2.74

22. 4.41 3.39 1.63 2.62

Memoria e imaginería musicales

3 4.76 4.32 1.32 3.73

7 4.62 4.01 1.45 3.19

14 4.87 4.38 1.33 3.71

17 4.75 4.03 1.33 3.34
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Sofisticación auditiva

1 4.68 4.40 1.38 3.90

5 4.12 3.35 1.49 2.83

11 4.09 3.45 1.50 2.77

20 4.17 3.37 1.54 2.77
 

Tabla creada por los autores

Para describir los perfiles, seguiremos las pautas marcadas por Hair et al. (2014), que sugieren asignar una 
etiqueta a cada clúster para especificar su naturaleza. Además, analizaremos las medias obtenidas por 
los elementos dentro de los clústeres mediante análisis de varianza. Previamente, realizamos un estudio 
preliminar para determinar la homogeneidad de varianzas mediante la prueba de Levene. Utilizaremos el 
estadístico de Game-Howell en caso de no homogeneidad, y el estadístico de Scheffé para los demás casos.

Al analizar los resultados, se observó que todas las dimensiones mostraban diferencias significativas 
entre todos los grupos, cumpliendo los siguientes criterios: El Clúster 1 mostró medias más altas en 
comparación con los otros grupos, con una postura más moderada en el Clúster 2. A su vez, el Clúster 2 
mostró medias más altas en comparación con el Clúster 3 y medias más moderadas en comparación con el 
Clúster 4. Por último, el Clúster 3 mostró medias más bajas en comparación con el resto de grupos (Ver Tabla 
9). A continuación, se presentan los resultados y se destacan las variables que exhiben las diferencias más 
significativas dentro de cada uno de los clústeres.

 Figura 1. Medias en cada una de las dimensiones por grupos

Fuente: Elaboración propia

El Clúster 1 (Excelentes Capacidades Musicales) está formado por el 37.6% de la muestra de estudiantes. 
Se caracteriza por mostrar un nivel muy alto en todas las características que miden la capacidad musical, 
expresando casi todos los alumnos que no pueden vivir sin música (Ítem 12). Sin embargo, se observan 
puntuaciones más bajas cuando se trata de comprender las emociones que experimentan otros oyentes 
al escuchar música (Ítem 8), dedicar toda su atención a la música que están escuchando (Ítem 14) y en la 
mayoría de los ítems de la dimensión Sofisticación de la escucha (Ítems 22, 23 y 24).

El Clúster 2 (Buenas Capacidades Musicales), compuesto por el 14.4% de la muestra de estudiantes, se 
caracteriza por presentar niveles altos en las dimensiones Sensibilidad Emocional a la Música y Memoria e 
Imaginería Musical, destacando el ítem 8 con una media más baja al conectar con las emociones de otros 
oyentes cuando escuchan música y el ítem 12 (no poder vivir sin música), manteniendo resultados más altos 
en comparación con otras puntuaciones. Por otro lado, se observan niveles moderadamente altos en las 
dimensiones Compromiso personal con la música y Sofisticación auditiva, con los resultados más bajos 
centrados en perder la noción del tiempo (ítem 16), describir una canción a otra persona (ítem 22) y tener 
buen oído (ítem 24).

El 37.9% de la muestra de estudiantes pertenece al Clúster 3 (Capacidades musicales medias). Este 
clúster se caracteriza por estudiantes que mantienen un nivel moderado en las dimensiones que miden 
las capacidades musicales. Sin embargo, observamos varias puntuaciones altas entre sus características, 
destacando la experimentación de emociones intensas (Ítem 1), la tendencia a moverse al ritmo de la música 
(Ítem 6) y tararear o cantar una canción al escucharla varias veces (Ítem 21). Por el contrario, encontramos 
niveles más bajos en relación con la importancia de escuchar atentamente, considerar la música como una 
adicción y perder la noción del tiempo (ítems 13, 14 y 15, respectivamente).
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Por último, el Clúster 4 (Bajas Capacidades Musicales) está formado por el 10.1% de la muestra de 
estudiantes. Se caracteriza por tener un nivel muy bajo en todas las características que miden la capacidad 
musical. Este grupo de alumnos destaca con puntuaciones más bajas en las dimensiones Sensibilidad 
Emocional a la Música y Memoria e Imaginería Musical frente a las dimensiones Compromiso Personal con 
la Música y Sofisticación Auditiva.

4. Discusión y conclusiones
A partir de los resultados del estudio, puede concluirse que los estudiantes de la muestra, en general, 
perciben sus capacidades musicales como medio-altas. Los resultados también indican un compromiso 
limitado con la educación musical formal y una preferencia por el aprendizaje autodidacta. Tras un análisis 
más detallado de las dimensiones evaluadas, se han extraído las siguientes conclusiones.

Los estudiantes tienen una fuerte conexión emocional con la música y están abiertos a experimentar 
respuestas emocionales intensas al escuchar determinadas canciones. Son capaces de sentir emociones 
profundas, experimentar escalofríos y lágrimas, y moverse al ritmo de la música. Esta sensibilidad emocional 
indica una fuerte conexión con la música en cuanto a sus efectos emocionales más poderosos (alegría, 
amor, soledad, nostalgia...) (Juslin et al., 2008). Sin embargo, pueden tener dificultades para comprender las 
reacciones emocionales de los demás cuando escuchan música, lo que pone de manifiesto la necesidad de 
una mayor empatía y comprensión. Estos resultados sugieren oportunidades de crecimiento y reflexión en 
la relación de los estudiantes con el uso de la música (De Boise, 2015).

Los encuestados dan mucha importancia al compromiso personal con la música. Expresan un fuerte 
apego emocional a la música, hasta el punto de que no pueden imaginar la vida sin ella. Muchos estudiantes 
dedican activamente tiempo y esfuerzo a buscar música y a prestar atención a detalles concretos de cada 
canción. Esto demuestra el papel activo que desempeña la música en su vida cotidiana. Algunos estudiantes 
incluso consideran que la música es una adicción, lo que indica una conexión profunda y significativa con 
esta forma de arte. Sin embargo, los resultados varían cuando se trata de perder la noción del tiempo y 
la atención mientras se escucha música. Esto sugiere que, si bien la música se considera importante, 
las funciones específicas de la escucha musical están determinadas por diversos factores individuales y 
situacionales. Según Greb et al. (2018), la actividad principal durante la escucha de música tiene el mayor 
impacto en los factores situacionales, mientras que la intensidad de la preferencia musical es el factor más 
influyente a nivel individual.

En general, se valora positivamente el efecto de la música en la memoria y su capacidad para evocar 
imágenes y recuerdos. En concreto, los encuestados consideran que determinadas canciones pueden 
transportarles atrás en el tiempo y ayudarles a revivir ciertos recuerdos. Los encuestados también señalan 
que, en ocasiones, la música puede desencadenar imágenes visuales en sus mentes, aunque esto varía 
de una persona a otra. Estos hallazgos respaldan la importancia y prevalencia de las imágenes visuales 
mientras se escucha música, lo que coincide con investigaciones anteriores (Byron & Fowles, 2013; Taruffi & 
Küssner, 2019; Taruffi et al., 2017; Vuoskoski & Eerola, 2013).

Por lo general, el alumnado muestra una relación activa y comprometida con la música, dispuestos a 
profundizar en la experiencia musical y a familiarizarse en detalle con las canciones que escuchan. Sin 
embargo, los estudiantes manifiestan menos habilidad a la hora de describir una canción a otra persona, 
poseer un buen oído musical y buscar activamente música desconocida para ampliar sus conocimientos. 
Esto sugiere que, aunque los estudiantes aprecian mucho la música, su nivel de conocimientos técnicos o 
sus conocimientos técnicos y su capacidad para comunicar sus experiencias musicales de manera eficaz 
pueden ser deficientes (Franco et al., 2017).

A continuación, se exponen los principales hallazgos derivados de los análisis de las variables 
sociodemográficas.

En consonancia con investigaciones anteriores, los resultados muestran que las mujeres presentan 
un mayor nivel de sensibilidad emocional hacia la música (Hunter et al., 2011), poseen un mayor apego 
personal a la música y tienen una mejor capacidad para retener y visualizar diversos elementos musicales 
en comparación con los hombres (Beaman & Williams, 2010; Hyman et al., 2013; Liikkanen, 2012; 2020; 
Campbell et al., 2015). Sin embargo, no se observaron diferencias significativas entre sexos en cuanto a 
la apreciación de la belleza musical, las preferencias de canciones o la sofisticación auditiva (Ferwerda & 
Tkalčič, 2019). Es esencial abordar estos resultados con cautela, ya que los estudios no llegan a resultados 
unánimes sobre las diferencias entre sexos (De Boise, 2015; Moeck, 2018).

En cuanto a las variables sobre conocimientos y práctica musical, destaca que los alumnos que han 
recibido educación formal en este campo muestran una mayor sensibilidad emocional hacia la música, 
un compromiso personal más profundo con la música, una capacidad más aguda para generar imágenes 
mentales al escuchar música, una mayor familiaridad con composiciones musicales recientes y un mejor 
desarrollo de su percepción auditiva. En este contexto, cuando se analiza la variable de conocimientos 
sobre teoría y estructura musical, sólo se revelan diferencias significativas en dos aspectos concretos: la 
capacidad para describir una canción escuchada por otra persona y la aptitud para poseer un oído musical 
afinado. Asimismo, el alumnado que realiza prácticas autodidactas muestra un notable desarrollo de sus 
capacidades musicales. Por el contrario, aquellos que no han tenido experiencia tocando un instrumento o 
cantando obtienen puntuaciones más bajas en una serie de dimensiones, como la apreciación de la belleza 
y sublimidad de la música, la capacidad de captar emociones al escuchar música, la atención prestada 
durante la escucha musical, la capacidad de describir una canción a otra persona, la capacidad de descubrir 
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música nueva y la agudeza auditiva. Estos resultados se alinean con la investigación realizada por Correia 
et al. (2023), que sugiere que existen diferencias musicales y no musicales inherentes entre individuos 
entrenados y no entrenados que no pueden atribuirse únicamente a las lecciones formales de música. Este 
es un descubrimiento significativo ya que los debates en curso sobre el entrenamiento musical (Bigand & 
Tillmann, 2022) enfatizan la importancia de medir tanto las habilidades musicales como el entrenamiento 
musical para diferenciar entre las asociaciones específicas del entrenamiento y las más generales. Además, 
los resultados indican que los individuos con mayores niveles de aptitud musical son más propensos a 
participar en la práctica musical informal e interactuar con la música de diversas maneras, lo que mejora 
aún más sus habilidades. Estos hallazgos también se alinean con estudios genéticos sobre aptitud musical 
(Hambrick & Tucker-Drob, 2015; Wesseldijk et al., 2019).

No se encontraron diferencias significativas en la percepción de las habilidades musicales en función del 
nivel educativo o la situación laboral. Esto indica que la música es una experiencia universal que se aprecia 
de forma similar en todos los niveles educativos y ocupaciones. Además, esta competencia musical está 
vinculada a factores como la formación musical, el estatus socioeconómico, la memoria a corto plazo, la 
capacidad cognitiva general y los rasgos de personalidad (Swaminathan & Schellenberg, 2018).

Este estudio ha identificado cuatro categorías distintas de estudiantes en función de la percepción que 
tienen de sus habilidades musicales:
1.	 La primera categoría incluye a los estudiantes que muestran un talento musical general excepcional. Casi 

todos estos estudiantes expresan una profunda pasión por la música y afirman que no podrían imaginar 
su vida sin ella. Sin embargo, a pesar de su notable aptitud musical, este grupo obtuvo puntuaciones más 
bajas en áreas específicas relacionadas con la percepción musical. Esto era evidente en su capacidad 
para comprender las emociones transmitidas a través de la música, así como en su atención a los detalles 
mientras escuchaban música.

2.	 El segundo grupo de individuos se distingue por sus buenas aptitudes musicales. Destacan, sobre todo, 
en las áreas que implican sensibilidad emocional a la música y memoria e imaginación musicales. Sin 
embargo, las puntuaciones de este grupo tienden a ser más bajas cuando se trata de su capacidad para 
comprender las emociones que sienten otros oyentes mientras escuchan música. Muestran niveles de 
moderados a altos de compromiso personal con la música y son buenos captando detalles mientras 
escuchan música. Por el contrario, puntúan más bajo en aspectos como perder la noción del tiempo, 
describir una canción a otra persona y poseer un oído musical extraordinario.

3.	 Los encuestados de la tercera categoría demuestran una habilidad musical moderada y tienen 
preferencias y tendencias particulares en lo que se refiere a su relación con la música. Obtienen niveles 
medios en las dimensiones que evalúan las capacidades musicales. Son más propensos a responder 
emocional y físicamente a la música, pero prestan menos atención a los detalles musicales. Tampoco 
perciben la música como una adicción.

4.	 El cuarto grupo de alumnos presenta niveles muy bajos de capacidad musical en todas las características.

A la vista de las conclusiones anteriores, este estudio aporta valiosos datos sobre las capacidades musicales 
de los estudiantes universitarios. Sin embargo, es importante reconocer algunas limitaciones. El uso de 
medidas de autoinforme, como el cuestionario MUSEBAQ empleado en esta investigación, podría introducir 
un sesgo de respuesta. En concreto, el estudio se basa en las autoevaluaciones de los estudiantes sobre 
sus habilidades musicales, que pueden no reflejar con exactitud su nivel real de competencia musical. 
La autopercepción suele estar determinada por factores como la confianza, las experiencias previas y la 
naturaleza de su formación, y puede diferir considerablemente de las medidas objetivas del rendimiento (Gill 
et al., 2022; Herb, 2021). Para complementar los datos de autopercepción, futuras investigaciones podrían 
incorporar evaluaciones objetivas de las habilidades musicales, como evaluaciones de interpretación musical 
o tareas de audición musical. Es importante señalar que este estudio sólo se ha centrado en estudiantes 
universitarios del ámbito de las ciencias sociales con énfasis en el ámbito socioeducativo, concretamente 
en la Comunidad de Madrid. Esta limitación geográfica y disciplinar restringe la generalización de los 
resultados a otros contextos educativos o regiones. Además, el tamaño de la muestra y el desequilibrio en 
la variable de género, así como la exclusión de otras variables clave (por ejemplo, la edad), pueden haber 
afectado a la representatividad de los datos. Estos aspectos deberían abordarse en futuras investigaciones 
para garantizar unas conclusiones más sólidas. Aunque esto nos permite explorar posibilidades en la 
educación musical, como la mejora de las habilidades musicales a través de actividades curriculares y 
extracurriculares, así como la incorporación de la música como estrategia adicional en futuras profesiones, 
sería beneficioso ampliar la investigación a una muestra más diversa y representativa, incluyendo individuos 
de diferentes edades y niveles educativos. Esto mejoraría nuestra comprensión de las habilidades musicales 
en un contexto más amplio.

Este estudio sienta las bases para posteriores investigaciones que pretendan ampliar nuestra 
comprensión de la naturaleza polifacética y universal del compromiso musical entre diversas poblaciones. 
En este sentido, es esencial profundizar en diversos aspectos que podrían mejorar la comprensión de las 
habilidades musicales. Por ejemplo, sería pertinente investigar la discrepancia entre la autopercepción y 
la competencia musical real mediante métodos más objetivos, como las evaluaciones de la interpretación 
musical. Además, los estudios longitudinales podrían proporcionar una visión más completa de cómo se 
desarrollan estas habilidades con el tiempo y cómo se relacionan con el entorno educativo. También es 
importante tener en cuenta la influencia de factores socioculturales, como el entorno familiar, que pueden 
influir significativamente en la autopercepción de los alumnos. Por último, futuras investigaciones podrían 
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centrarse en el diseño y la aplicación de programas educativos dirigidos a mejorar las competencias 
musicales en contextos específicos, evaluando su eficacia a largo plazo.

A la luz de las conclusiones de este estudio, es esencial destacar sus implicaciones educativas. Aunque 
los estudiantes de ciencias sociales y educación perciben sus habilidades musicales de formas diversas, 
estos resultados subrayan la necesidad de incorporar enfoques más inclusivos a la educación musical. El 
desarrollo de competencias musicales no sólo puede enriquecer los perfiles académicos de los estudiantes, 
sino también servir como herramienta transversal para potenciar habilidades cognitivas y socioemocionales. 
En este sentido, las instituciones educativas podrían considerar la inclusión de actividades musicales tanto 
curriculares como extracurriculares que fomenten el desarrollo de estas competencias, contribuyendo a 
una educación más holística. Además, el estudio sugiere que la autopercepción de la competencia musical 
debería tenerse en cuenta a la hora de diseñar programas educativos, ya que los estudiantes con baja 
autoestima musical podrían beneficiarse de intervenciones que refuercen su confianza en esta área. Así, 
los hallazgos proporcionan una base para el diseño de políticas educativas que promuevan el acceso a la 
educación musical y su integración a través de diversas disciplinas, particularmente en campos como la 
educación social y la psicopedagogía.
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